
LECTURA ORANTE 
CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO

(Ciclo B)

   

¡Señor, 
estás cerca para liberarnos!

Salimos a tu encuentro 
para caminar contigo.

   
Lucas 1, 26-38
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Dios de amor y gracia,
tú cumpliste tu promesa de salvarnos

cuando Jesús, tu Hijo, se hizo uno de nosotros.
Ya no estamos en oscuridad,

porque tú hiciste que la luz brille sobre nosotros.
Renueva entre nosotros el don de tu salvación;

líbranos de nuestro pecado para que
seamos plenamente humanos con Jesús
y caminemos con Él en la paz y el amor.

Él sea nuestra fortaleza,
nuestro fiel compañero en el camino,

para que por medio de Él,
seamos tus hijas e hijos queridos.

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor, 
haciendo la señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén.



Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previa-mente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en el
evangelio según san Lucas 1, 26-38, flores o algún signo relativo al
texto bíblico que vamos a proclamar y una cruz. Compartimos la
vida poniendo en común como estamos, qué esperamos de este día
en que celebramos la presencia de Jesús entre nosotros y qué frutos
aguardamos en nuestra vida.

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos  
unos momentos a compartir la vida, cómo nos
sentimos, cuáles son nuestras preocupaciones

 y nuestras esperanzas.



Se recomienda hacer la lectura desde la
Biblia teniendo, esta vez como guía, los
títulos que propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante
para que la Palabra de Dios entre en
nosotros e ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 1, 26-38



I. Una clave de lectura:

El nacimiento de Jesús es el cumplimiento de las promesas del
Señor. Pero el nacimiento de Jesús nos orienta a la promesa de-
finitiva de Dios de la liberación a su pueblo por medio de su
propio Hijo. ¿Cuándo se cumple la promesa? El nacimiento es el
principio del cumplimiento. Todo está dispuesto para su cum-
plimiento, sólo falta el pueblo que tendría que ponerla en prác-
tica. Dios nos creó libres, eso significa que confía en nosotros,
en nuestra acogida y colaboración de su propuesta liberadora;
confía en nuestro amor como respuesta a su amor. Como pueblo
de Dios estamos llamados a facilitar que el Señor haga realidad
en el mundo y entre nosotros su paz y amor. Jesús vino a noso-
tros como uno de nosotros para que con Él respondamos al
Padre.

II.  Una división del texto para ayudarnos en su lectura
 

a.Lucas 1, 26-29: Introducción narrativa.
b. Lucas 1, 30-34: La promesa de gracia.
c. Lucas 1, 35-38a: La aceptación de María.
d. Lucas 1, 38b: El Ángel la dejó.

CLAVES PARA LA LECTURA
  



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

a. Lucas 1, 26-27: Introducción narrativa. 
Los primeros versículos nos ubican en el tiempo y el espacio en el que
acontece el relato que contemplamos. Esto ocurre durante el sexto mes
de la concepción de Juan Bautista, en Nazaret, ciudad de Galilea, territo-
rio de los alejados e impuros. Allí Dios se ha abajado para hablarle a una
joven, para hablar al corazón de la humanidad. Se presentan los perso-
najes que participan en este acontecimiento: Gabriel, el enviado de Dios,
una mujer joven de nombre María y su esposo José, descendiente de Da-
vid. También nosotros somos invitados a este acontecimiento, estamos
llamados a entrar en el misterio. El diálogo se inicia con pocas palabras,
apenas un suspiro, pero con poder. Palabras que turban el corazón, que
remecen la vida profundamente así como los planes y las esperanzas
humanas. El ángel anuncia la llegada del gozo, la gracia y la presencia
clara de Dios en el mundo. María queda turbada y se pregunta qué justi-
fica que a ella pueda llegarle todo esto.

b. Lucas 1, 30-34: La promesa de gracia. 
los versículos centrales del relato y el momento crucial del anuncio. Se
trata de la manifestación del don de Dios, de su presencia potente en la
vida de la humanidad. Gabriel, el fuerte, habla de Jesús y se refiere al rey
eterno, al Dios hecho niño, el poderoso y humilde. Habla de María, de su
seno, de su vida que ha sido elegida para dar entrada y acogida a Dios en
este mundo y en cualquier otra vida. Dios se hace vecino y está dispuesto a
llamar.  Queda  atento,  a  la  espera,  junto a la puerta  del corazón  de María
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Un breve comentario del texto...

y también aquí, en nuestra casa, junto a nuestro corazón. Ante la pro-
puesta de Dios, María se deja llevar por una total disposición; abre su
corazón y expone sus deseos. Sabe que para Dios lo imposible es
realizable, no tiene la mínima duda de eso, no endurece su corazón ni
su mente, no hace cálculos; se dispone plenamente y se deja alcanzar
por un toque humanamente imposible, pero ya escrito y realizado en
Dios. Pone ante Él, con un gesto de pobreza radical, su corazón sin divi-
sión, su no pertenecer a un varón; es una entrega total, absoluta, des-
bordante de fe y abandono. Es la premisa del sí.

c. Lucas 1, 35-38a: La aceptación de María. 
Dios responde con mucha humildad ante la fragilidad de esta mujer.
Dios se inclina ante la disposición humana para acoger su presencia y su
propuesta. La fragilidad de María es la nuestra. El diálogo continúa, la
alianza se establece y se refuerza. Dios revela cómo será esto, habla del
Espíritu Santo, de su sombra fecundante, que no viola, no rompe, sino
que la conserva intacta. Habla de la experiencia humana de Isabel,
revela otro imposible convertido en posible; es como una garantía de
seguridad. Y la última palabra, ante la cual es necesario escoger, decir sí
o decir no; creer o dudar, entregarse o endurecerse, abrir la puerta o
cerrarla es clave: “Nada es imposible para Dios”. Este último versículo
parece encerrar el infinito. María da la respuesta con la que se abre, se
ofrece a Dios y se realiza el encuentro, la unión para siempre. Dios entra 
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Un breve comentario del texto...

en ella y, en toda la humanidad y todos nos convertimos en lugar de
Dios. En eso consiste la alianza que Dios sella con nosotros.

d. Lucas 1, 38b: El ángel la dejó. 
El relato se cierra señalando que María queda sola, el ángel se va.
Cumplió su misión. María expresó su voluntad y su sí la deja llena de la
presencia divina y fecundada de Jesús, ya no está sola. Para eso vino el
Ángel.

 



Cantaré eternamente el amor del Señor,
proclamaré tu fidelidad por todas las
generaciones.
Porque Tú has dicho:
“Mi amor se mantendrá eternamente,
mi fidelidad está afianzada en el cielo”. R/.

Yo sellé una alianza con mi elegido,
hice este juramento a David, mi servidor:
“Estableceré tu descendencia para siempre,
mantendré tu trono por todas las generaciones”. R/.

Él me dirá: “Tú eres mi padre,
mi Dios, mi Roca salvadora”.
Le aseguraré mi amor eternamente
y mi alianza será estable para él. R/.

Oremos con
el Salmo 88, 2-5.

27. 29
   

Asumamos un compromiso para la semana...
Pidamos la gracia de gozar la misericordia que nos mani-
fiesta el Señor y alabémoslo porque ha sellado su Alianza de
amor con nosotros. ¡A él toda gloria y alabanza!

R/. Cantaré eternamente el amor del
Señor.



escuelabiblicasj@gmail.com

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...

Dios, Padre rico en misericordia,
Hemos escuchado la palabra de tu Hijo,
te pedimos que podamos hacerla vida.
No permitas que nos domine el miedo

de comprometernos a trabajar 
por un nuevo cielo y una nueva tierra.

Él Espíritu de tu Hijo esté vivo en nosotros;
que en todas partes domine la luz 

en vez de las tinieblas, justicia y solidaridad 
en vez de opresión, discriminación y egoísmo,

amor en vez de odio y rencor.
Que tu Hijo viva y permanezca con nosotros

ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

 


